
  
    [image: Atada al Multimillonario]
  


  
    
      ATADA AL MULTIMILLONARIO

      UNA NOVELA DE SOLTEROS MULTIMILLONARIOS

    

    
      
        R. B. FIELDS

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capítulo 27

      

      
        Capítulo 28

      

      
        Capítulo 29

      

      
        Capítulo 30

      

      
        Capítulo 31

      

      
        Capítulo 32

      

      
        Capítulo 33

      

      
        Capítulo 34

      

    

    
      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      Copyright 2024, Pygmalion Publishing, LLC

      Esta obra es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con eventos reales es pura coincidencia. Las opiniones expresadas son las de los personajes y no reflejan necesariamente las de la autora.

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación, escaneada, transmitida o distribuida de ninguna forma ni por ningún medio electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera sin el consentimiento escrito de la autora. Todos los derechos reservados.

      Distribuido por Pygmalion Publishing, LLC

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          CHARLES

        

      

    

    
      Charles Duffy siempre se había enorgullecido de su imaginación. La capacidad de ver jugadas insólitas en una sala de juntas—esas que podían resolver problemas.

      Pero a Charles se le daba mejor detectar los problemas que podía crear. Qué accionistas podían dejarse convencer, cómo enfrentar a hermano contra hermano mediante desinformation, cómo sembrar dudas con noticias orquestadas al milímetro. Mientras los O’Connor intentaran mantenerle al margen, el caos era el nombre del juego.

      Un gélido soplo invernal le susurró en la espalda, alborotándole el espeso pelo negro y haciendo que la gabardina le ondeara alrededor de su metro noventa y seis. La lluvia helada le salpicaba los brazos. Pero Charles apenas se daba cuenta. Tenía la mirada clavada en la cristalera. En su vida personal también había resquicios explotables, pero su eficacia iba a someterse enseguida a la prueba definitiva.

      El bar de dentro estaba en penumbra, aunque mucho más iluminado que la calle donde él aguardaba. La larga pared de espejos tras la barra duplicaba las botellas y las barricas, convertía al único camarero en gemelo. Rojos, dorados y azules centelleaban en la hilera de luces navideñas tensadas sobre la estantería—restos de las fiestas del mes anterior. Había luces similares bajo el piano de cola, el instrumento encajado en un hueco del rincón del fondo como para asegurarse de que el contratado no acaparara la atención.

      Como si algo pudiera competir con Genevieve.

      Sus ojos ámbar brillaban más que las luces. Incluso el leve destello en sus pómulos altos, su nariz fina y recta, la agudeza de su barbilla vibraban reflejados en la pared de espejos.

      Inhaló hondo como un lobo olfateando a su presa, con recuerdos de ella llenándole los senos nasales—albaricoque con un sutil fondo a romero. Se había enganchado la primera vez que estuvo lo bastante cerca como para que ese aroma le empalagase el fondo de la garganta, lo bastante cerca para oír el timbre suave y cálido de su voz.

      ¿A quién quería engañar? Se había enganchado desde la primera vez que la vio.

      Estaba sentado en su Bentley frente a The Green Fork, esperando a que su chófer trajera la comida. Un año y medio después ni siquiera recordaba el  name del hombre; en su casa, cada position era estrictamente temporal.

      Pero a ella… cómo le había apetecido que se quedara. Era alta, con curvas de reloj de arena que se mecían al bajar los escalones de la biblioteca de al lado, el pelo oscuro en una trenza por la espalda. Se le hacía la boca agua cuando volvió el chófer, y no tenía nada que ver con la comida.

      Lo único que le impidió saltar del coche y abordarla en ese mismo momento fue la voz de su exmujer resonándole en la cabeza: Eres demasiado intenso, Charles. Ninguna mujer puede estar a la altura de tus fantasías retorcidas.

      Y más tarde, mientras firmaba los papeles del divorcio: Eres un acosador. Eres un monstruo. Búscate ayuda.

      Nunca había intentado hacerle daño a Anne—solo quería que le despertara el cuerpo, que le hiciera sentir algo más que entumecimiento. No funcionó, quizá porque se había casado con ella solo por cumplir. Pero sí sintió algo cuando su padre contrató a Anne para dirigir el equipo jurídico de la empresa antes de que se secara la tinta de su divorcio. Luego, su ex volvió a entrar en la familia al intercambiar anillos con su medio hermano, John O’Connor. Anne formaba más parte de O’Connor Media Enterprises que él.

      Pero no por mucho tiempo.

      Exhaló, centrando la mirada en el plano del hombro de Genevieve. Casi podía sentir su carne blanda y dúctil bajo las yemas de sus dedos, la curva pálida de su garganta bajo su palma—la sangre latiéndole contra las puntas de los dedos mientras ella gemía su nombre.

      Se le puso dura la polla.

      Durante meses después de verla en ese aparcamiento, saboreó cada avistamiento casto en sus sitios de almuerzo, por los alrededores de su piso, en el trabajo… hasta el día en que dobló la esquina al final del pasillo de la biblioteca y se encontró a Genevieve allí plantada, con los brazos cruzados y una insinuación de sonrisa en los labios llenos.

      Ella le había invitado a comer. Él la invitó a cenar. Y durante seis meses hablaron de novelas y comida, de los lugares a los que él había viajado, de los lugares con los que ella soñaba. Fueron a la ópera, elección de él, y a la feria—la suya. Ella chilló en la endeble atracción Spin Out, y él se preguntó si gritaría así cuando follara.

      No tenía ni idea. Genevieve le había provocado, se le restregó a través de la ropa, dejó que sus lenguas bailaran, pero no llegó ni a quitarse la camiseta. Y, oh, cómo disfrutó de la caza.

      Tarde o temprano, necesitaría hundirse en su dulce coño, follarle la boca, hacerla correrse en su cara. Y entonces… ¿se disiparía esta sensación? O peor, ¿saldría el monstruo que estaba conteniendo con los dientes afilados, subiendo la apuesta?

      Sacudió la idea. Había muchas mujeres que creían poder satisfacer sus fantasías—ya estaban dispuestas durante su matrimonio. Las rechazó a todas. Charles Duffy era muchas cosas: hijo bastardo de un magnate de los medios, un paria y, sí, un acosador. Pero no era un infiel. Y aunque podía escoger a mujeres que se casarían con él por dinero, Charles no quería a cualquiera.

      Con Genevieve tenía palanca. Más que eso, sabía lo que era estar atrapado en un matrimonio aburrido y sin amor. Lo de sin amor era una cosa—no era tan estúpido como para creer que merecía amor—, pero el aburrimiento era demasiado. Se conformaría con su cercanía y una sumisión cruda, desesperada: estaba ofreciendo el negocio de su vida.

      Un movimiento dentro del bar lo devolvió al presente. Genevieve alzó un dedo esbelto e hizo un gesto al camarero. Un martini, sucio.

      Le había pedido matrimonio a Genevieve a los seis meses de estar juntos. Estaba borracho, mirando el cielo desde el capó de su camioneta, con las yemas de sus dedos recorriéndole las costillas. Se arrepintió de las palabras en cuanto salieron de su boca. Pero ella dijo que sí. Él dio un salto y llamó a los abogados para que redactaran la documentación. Ella firmó y luego se fue a casa a hacer las maletas. A la mañana siguiente, su hermano llamó para preguntar por el anuncio del compromiso. Charles no había podido dejar de sonreír.

      Luego ella desapareció. La llamó todo el día. Fue a la biblioteca y descubrió que había dimitido. También se mudó de su piso.

      Durante semanas, se encerró en su casa, rumiando. Con ella había sido tan cuidadoso—ni siquiera la había follado. Su adicción a su presencia, la persecución en sí, alimentaba al mismo monstruo del que Anne había acabado asustada. Y aun así había logrado espantar a Genevieve.

      No había esperanza para él. Estaba roto—irremediable. ¿Qué más tenía que perder?

      Nada. Y tenía todo por ganar. Aquello era un medio para un fin, la culminación de algo que había puesto en marcha meses atrás. Ya tenía la documentación—su firma en la línea de puntos.

      Genevieve no sabía jugar, no como él. A sus investigadores no les costó localizarla en su piso nuevo. Su nuevo trabajo de bibliotecaria. Su nueva vida.

      Aun así, había esperado hasta que el momento fuera exactamente el adecuado—casi un año ya. ¿Cuánto se habría sorprendido al ver su nota bajo la puerta a principios de semana? ¿Cuánto habría debatido antes de aceptar verle?

      Se le tensaron los hombros, la curvatura de la columna se desplazó lo justo cuando giró la cabeza para mirar por encima del hombro. Pero desde las sombras no podía verle.

      Se trajo la trenza hacia delante, mostrando más el hombro, que asomaba afilado de un modo que le hacía querer lamerlo—morderlo. Se le hizo la boca agua, igual que el día en que la vio por primera vez.

      Sí, había llegado la hora. Meses de planificación, de cavilaciones—de escribir su propio reglamento. Meses de crear el conjunto exacto de circunstancias para hacer que todo fructificara.

      Ella ya le había entregado su vida una vez con su firma. En papel, aceptó casarse con él. Lanzó una nota de prensa.

      Luego desapareció. Lo humilló. Lo convirtió en titular y luego en chiste. Como mínimo, se merecía verse obligada a cumplir las promesas que había hecho.

      Tenía un plan. Y si fallaba… tenía otro.

      Iba a hacerla suya. En unas horas, sería la señora de Charles Duffy, le gustara o no.

      Y ni se lo vería venir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          GENEVIEVE

        

      

    

    
      El resplandor de las luces del bar velaba la calle y reflejaba el interior, pero ella seguía sintiendo sus ojos clavados en ella, el vello diminuto de la nuca erizándose como agujas. Genevieve se mantuvo inmóvil, concentrada en la camarera y en la hilera de botellas a lo largo de la pared. No podía dejar que él supiera que lo sentía—que la alteraba.

      Los hombres poderosos como Charles Duffy solían reaccionar de una de dos maneras cuando veían a una mujer guapa: pavonearse fingiendo ignorarlas, convencidos de que serían demasiado irresistibles como para dejarlas escapar, o acercarse con una sonrisa chulesca y una frase de ligue. En cualquier caso, daban por hecho que acabaría en sexo y, en general, acertaban. Una riqueza descomunal suele significar que consigues lo que quieres.

      Pero Charles no había hecho ninguna de esas cosas. En su lugar, empezó a acecharla—primero de pie fuera de la biblioteca, luego fingiendo ojear los libros, después merodeando en el callejón bajo la ventana de su dormitorio. Sigiloso, sí—pero no lo bastante. Era la prueba de que era exactamente el tipo de monstruo al que ella tenía que castigar.

      Y, pese a su insistencia, Charles solo había visto lo que ella quiso que viera. Él sabía que se había topado por accidente con ella al final de la estantería y luego se cubrió las espaldas pidiendo un ejemplar de Jane Eyre. Por eso supo que él la había seguido en redes sociales—fue allí donde ella había colgado un reel desde la biblioteca, entusiasmándose con ese libro.

      Pero Genevieve no era fan de Jane Eyre. Le encantaba una buena novela de terror, con un nivel cruel de justicia. Veía las pelis de Freddy Krueger y animaba a las garras. La obsesión de Charles siempre le había parecido algo que podía aprovechar.

      He no sabía quién era ella. No tenía ni idea de que su padre había trabajado para el suyo. Nunca sospechó que ella había cogido ese trabajo en la biblioteca junto a su restaurante favorito para comer porque, tras su divorcio, era una fruta madura a punto de caer. Desde luego, jamás habría adivinado cómo había acabado ella en biblioteconomía. Era una trayectoria profesional excelente para alguien que necesitaba fuertes habilidades de investigación para resolver un misterio—un asesinato.

      Aún tenía el vello de la espalda erizado—él seguía mirándola.

      Se ajustó el tirante del vestidito negro. Demasiado fino para el tiempo—había dejado el abrigo largo sobre el taburete—, pero el frío merecía la pena. A Charles le pasaba algo con los hombros. Sospechaba que le gustaba coger a sus mujeres por detrás, como los perros, pero ella nunca le había dejado ni asomar un pezón—no le había hecho falta. Eso fue lo que más la sorprendió.

      Se llevó la trenza hacia delante, sobre el hombro izquierdo, ladeó la cabeza, ofreciéndole toda la piel que podía enseñar dadas las circunstancias, y luego hizo un gesto a la camarera—una más. La mujer asintió y se puso a dejar caer un par de aceitunas en la copa, cubriéndolas con salmuera y agua en lugar de vodka—una petición que al principio le había levantado una ceja. El vermut era de verdad, pero la camarera no se detuvo cuando llegó al borde. Genevieve parpadeó, viendo el alcohol resbalar por el filo, una ameba brillante creciendo sobre la barra. La mujer ni siquiera miraba la copa.

      Genevieve frunció el ceño y siguió la mirada de la camarera hacia la hornacina del rincón. Se le encabritó el corazón. La música empezó un instante después, una melodía melancólica—Chopin.

      Charles no había ido a sentarse a su lado en la barra, como habrían hecho la mayoría de los hombres. Ella había pasado años estudiando cómo se comportan los ricos, en especial la familia O’Connor, pero nunca había estado del todo en lo cierto con Charles Duffy. Había pensado que, con una mueca y la corbata floja, intentaría atraerla hacia el tipo de encuentro sexual al que estaba acostumbrado—uno en el que él daba órdenes y las mujeres le suplicaban por su polla. En aquel entonces, la idea de follárselo la hacía reír.

      Pero al mes de relación, estaba tan intrigada como llena de odio. A los dos meses, empezó a cuestionarse sus motivos—si había una forma mejor de lograr sus objetivos. Y a los tres meses, le aterraba que quizá lo deseara tanto como lo odiaba. Cuando él le pidió matrimonio a los seis meses, le sorprendió tanto su respuesta como el hecho de que él se lo hubiera pedido.

      Pero no podía simplemente casarse con él—no con un hombre como Charles. Podía haberse equivocado en algunas cosas, pero estaba segura de que él necesitaba la caza más que los votos—su obsesión lo alimentaba. Y, como en sus negocios, necesitaba creer que estaba manipulando la situación en su favor, con su objetivo siempre un poco fuera de su alcance para mantenerlo hambriento. Necesitaba quererla y no poder tenerla.

      Y ahora la quería. Desesperadamente. Seguro que llevaba soñando con ella el último año. Ella, desde luego, había pensado en él. Lo que haría esto aún más delicioso.

      Ladeó la cabeza, mirando sus dedos volar por el marfil. Sabía que era sexy—un multimillonario con talento. Taciturno y oscuro, el tipo al que los padres odian. Su padre sin duda lo habría odiado. Y ella también.

      Era su enemigo—lo había sido durante quince años, aunque él no lo supiera.

      Y ella iba a destruirlo.

      Él alzó la vista del piano. Sus ojos se cruzaron con los de ella. Se le secó la boca, pero la rabia le arremolinó en el pecho, la sangre en llamas. Un segundo latido le palpitó entre las piernas.

      Genevieve prefería el sexo alimentado por el odio, emociones tan poderosas que exigían una vía de escape física. El primer chico con el que se acostó había sido un ex que la engañó. Se lo folló, lo hizo rogarle que lo aceptara de vuelta y lo dejó llorando en el baño.

      El amor era un camino seguro hacia el dolor, uno que te dejaba hecho trizas y sangrando en lugares que nadie más podía ver. ¿Pero el poder? Eso la ponía. Y el poder sobre un hombre poderoso era otra cosa muy distinta.

      No le sorprendió recibir su invitación esa semana—una nota entregada en mano en su piso nuevo. Aunque sí le sorprendió que hubiera tardado tanto. Siempre había sabido que él iría a por ella—que, al final, acabarían exactamente donde estaban ahora. La noche en que él le propuso matrimonio, ella no firmó esos papeles por accidente ni sin pensarlo, aunque seguramente eso fue lo que él dio por hecho.

      Genevieve levantó su martini casi virgen de la barra—la camarera había vuelto en sí—y se lo llevó a los labios, con los ojos fijos en Charles, mirando cómo sus dedos diestros acariciaban las teclas. Podía oír su voz en su cabeza, un bajo aterciopelado, ronco.

      En su primera cita—comida, no cena, para mantenerlo en su sitio—él la llamó Vive. Ella lo ignoró hasta que se dirigió a ella como era debido. No respondía a Vive ni a Gen ni a Genny. Y jamás contestaría a cariño, cielo o nena.

      Solo Genevieve.

      Charles volvió el rostro hacia ella, su mirada ardiente acelerándole el corazón. Obligó una bocanada de aire a entrar en unos pulmones demasiado apretados. No le era ajena la obsesión, pero Charles siempre la había mirado como si quisiera trocearla y devorarla viva. La mayoría de los hombres fantasean con dominar, pero Charles tenía dentro de sí un imán más profundo—algo más oscuro. Odiaba querer saber qué era.

      Pero sabía mejor que nadie que el placer no era más que la capacidad de moldear las respuestas del cuerpo a tu voluntad—de convertir el poder en éxtasis. Así que, cuando dejó que los labios se le curvaran en una sonrisa lenta, lo hizo de verdad.

      Primero, lo haría divertido. Luego, lo haría doler.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 3

          

          CHARLES

        

      

    

    
      Charles estaba sentado en un rincón del dormitorio, con los dedos entrelazados delante de los labios—muy de supervillano. Se sentía un villano, y no del tipo «súper», pero no se arrepentía de lo que había hecho. Porque Genieve estaba allí. Justo donde debería haber estado desde el principio.

      El sol proyectaba sombras tajantes sobre la colcha de seda, curvándose sobre las líneas delicadas de su carne. Aún llevaba el vestidito negro que tenía puesto anoche, pero a través de la sábana fina, podía imaginar cada centímetro de ella, como había hecho cientos de veces durante el último año. La curva de su cadera plena, el triángulo de vello entre las piernas, las pequeñas y fruncidas puntas de sus pezones, el xilófono de sus costillas. Podía sentir la tibia redondez de su culo en la palma de la mano.

      Pero eso no era lo que mantenía su mirada fija en ella. Ella siempre dormía como un muerto—no, no era eso. Dormía como si no tuviera miedo. Anne había dormido con un ojo abierto después de descubrir quién era él en realidad. Tensa, en guardia, siempre a punto de despertarse si él apenas tosía.

      Deslizó la mirada por el brazo de Genevieve hasta el hueco de su garganta. Solo la había observado dormir una vez más. Unos meses después de empezar su relación, había ido a su piso sin ser invitado tras una reunión de la junta miserable en la que su medio hermano Desmond había dejado claro que la opinión de Charles sobre la empresa—sobre su maldito derecho de nacimiento—era irrelevante. Ella no había dicho una palabra; se había quedado dormida en el sofá con un brazo echado sobre su pecho. Él se había quedado mirando al techo hasta el amanecer, simplemente escuchándola respirar.

      ¿Fue entonces cuando se planteó por primera vez casarse con ella? Tal vez. O quizá fue en una de esas noches sobre el capó de su camioneta, las estrellas esparcidas como sal sobre un mar negro. Viendo su placer inocente por el mero hecho de existir. Imaginando cómo se sentiría eso.

      Un pequeño plip le hizo mirar el cuenco de cristal de la mesita. El pez luchador de Siam de un azul brillante era hermoso… pero estaba solo. Si metía cualquier otra cosa en esa pecera, el pez lucharía hasta quedarse con las aletas hechas jirones—hasta quedar flotando, hinchado, en la superficie del agua.

      Charles resopló. Cuando Genevieve aceptó su propuesta, no había querido decir ese sí como lo dicen las personas normales cuando se prometen la vida—en realidad no le conocía, no más de lo que le conocía Anne cuando se casó con él.

      Pero lo suyo era un acuerdo empresarial, simple y llanamente. Y ella era lo bastante lista como para verlo.

      —Ohhhhhh…—

      Su gemido le llevó la atención a la cara. Aún tenía los ojos cerrados, con las pestañas gruesas aleteando. ¿Estaba soñando? Si era así… ¿soñaba con él? Seguro que no—probablemente estaba viviendo en el mundo de Jane Eyre o de Orgullo y prejuicio. Sentada junto a un arroyo al atardecer, acercándose un rico barón en su carruaje, y la mera visión de ella deteniéndole en seco.

      Ese era el atractivo de esos libros, ¿no? La capacidad de absorber el poder de quienes te rodean—de hipnotizarlos con el aleteo de unas pestañas. Pero fueran cuales fuesen las escenas que se proyectaban tras sus párpados, él podía darle más.

      Pronto, O’Connor Media Enterprises sería suyo.

      La empresa de su padre era un conglomerado mediático de miles de millones, pero Charles y los otros hermanos Duffy eran bastardos ilegítimos, mantenidos fuera de la vista pública con su «madre estríper», como la llamaba su padre. Pero, a pesar de eso, él llevaba el nombre de pila de su padre. No era «junior», seguía llevando el apellido de su madre, Duffy, pero ningún padre cede su nombre de pila sin tener planes para un hijo. Y, pese a su ilegitimidad, cada uno de los tres hijos Duffy tenía una acción con derecho a voto, igual que los cinco O’Connor.

      Y cuando los hijos «legítimos» de su padre dejaron de escucharle, cuando Desmond O’Connor dio un golpe y se hizo con el puesto de director general, Charles, de repente, tuvo la atención de su padre. Unos meses después, su padre estaba muerto.

      Y eso lo cambió todo.

      El testamento de su padre otorgaba una acción adicional con derecho a voto a aquellos de sus hijos que se casaran, y otras dos acciones por cada hijo nacido de esa unión, siempre que la pareja permaneciera casada y fiel. Eso debería haber igualado el marcador. Su hermana ya estaba casada y embarazada de su primer hijo en el momento de su muerte.

      La muerte—qué forma tan divertida de decir asesinado.

      Apartó ese pensamiento. Lo que importaba era que el control de O’Connor Media Enterprises estaba a su alcance. Sí, los hijos de los O’Connor se estaban casando a diestro y siniestro, y Desmond incluso tenía un hijo. Pero ahora, Charles tenía a su hermana embarazada otra vez—gemelos. En cuanto nacieran los bebés, irían empatados… siempre que Charles se casara también.

      Como si hubiera oído sus pensamientos, los ojos de Genevieve aletearon y se abrieron; su mirada oscura se fijó en el techo, un mechón de pelo largo enroscándosele en la mejilla. Frunció el ceño. Luego se incorporó sobre los codos.

      Sus ojos se clavaron en él, aún sentado en la silla junto a la ventana. Parpadeó. Luego se irguió de golpe en la cama, con el fuego chisporroteando en la mirada mientras se aferraba a la sábana contra el pecho.

      —¿Qué… pasó?—

      —Dale un momento, cariño —dijo, poniéndose en pie.

      Su mirada se endureció. —Ese no es mi nombre, pedazo de mierda.

      —Qué boquita más sucia —dijo Charles con una sonrisa, y se acercó a la mesilla, alargando la mano hacia el vaso de agua de cristal.

      Le tendió el vaso, pero cuando ella lo miró como si fuera una serpiente viva, se encogió de hombros y se bebió el agua él mismo, para luego dejarlo de nuevo sobre la mesa.

      Ella bajó la vista, levantando la sábana como si esperara ver el vestido arrancado de su cuerpo. Sacó un pie descalzo de entre las mantas, moviendo los dedos en el crudo sol invernal cerca de su espinilla.

      —No puedo… recordar cómo llegué aquí —dijo—. Recuerdo que estabas tocando el piano. Y luego… ¿dijiste que teníamos una reunión con alguien? No… ¿con dos personas?—

      —Bueno, había gente —dijo—. Después de que los llamáramos. ¿No te acuerdas de eso?—

      Durante unos largos segundos, Genevieve no dijo nada. Entornó los ojos, y su mirada se desvió hacia él de vez en cuando, como si pudiera leer la verdad en su cara. —¿Me drogaste?—

      Alzó una ceja. —No, por supuesto que no.—Pero había esperado a que se tomara tres martinis antes de entrar en aquel bar. Siempre había sido de poco aguante.

      Ella volvió a mirar la sábana y jugueteó con el tirante del vestido arrugado.

      —¿Me… violaste? ¿Dejaste que esos otros hombres…?—

      La columna se le puso rígida. Adiós a dormir en paz. —¿De verdad eso es lo que piensas de mí, Genevieve?—

      —No sé qué pensar. Solo recuerdo a los tres en aquella mesa y luego… me desperté aquí.—

      Le trazó un dedo por la mejilla hasta la barbilla, medio esperando que ella le apartara la mano… pero no lo hizo. Una descarga le recorrió el brazo hasta el pecho, liberando la presión de torno alrededor de sus costillas.

      —Primero, nunca te compartiría con nadie, Genevieve. Nunca. —Se sentó en la cama, cerca de su muslo—. Segundo, no tomaré lo que no se me da libremente; estuvimos juntos seis meses y nunca te presioné. Cuando te lleve a la cama, quiero que recuerdes cada minuto.—

      Genevieve frunció el ceño. —Entonces, ¿por qué estoy aquí? Her mirada le sobrepasó, recorriendo la habitación. Se le agrandaron los ojos al reparar en los documentos ordenados con esmero sobre la mesa junto a la ventana, el portafolios de piel con el sello del despacho, la licencia de matrimonio al lado.

      Volvió a mirarle despacio, los labios entreabiertos en una pequeña y sorprendida o. Le hormigueaban los dedos con las ganas de volver a tocarle la cara, pero se contuvo. Saboreando la sensación en el pecho. La anticipación.

      —¿De verdad no te acuerdas? —Sonrió, mostrando todos los dientes—. Anoche, por fin te hice mía.—
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      ¿Por fin te he hecho mía?

      Genevieve cruzó los brazos, el codo cerca de sus costillas—estaba sentado demasiado cerca de ella. Pero ignoró el cosquilleo ardiente contra su piel. —No pertenezco a nadie, Charles. Y menos aún a ti.—

      Él volvió a sonreír—depredador. Por los meses que habían pasado juntos, ella sabía perfectamente lo que significaba esa mirada: él creía saber algo que ella no.

      Se recogió las rodillas contra el pecho y giró para bajarlas al suelo junto a Charles; él seguía sentado en la cama. Pero tropezó con su pie descalzo cuando intentó dar un paso, agarrándose a la mesilla junto a la pecera de cristal.

      Raro—para mantener a un animal con vida, había que preocuparse por algo más que por uno mismo. Darle de comer. Limpiarlo. Ocuparse de él. No se había imaginado a Charles capaz de eso.

      Charles siguió sentado, pero puso una mano sobre su codo y la hizo sentarse de nuevo a su lado con suavidad. —No vas a ir a ninguna parte, Genevieve.—

      Genevieve apretó los puños sobre los muslos. —No puedes retenerme aquí contra mi voluntad.—

      Él resopló y puso los ojos en blanco, soltando su brazo. —No te he secuestrado —dijo—. Me he casado contigo.—

      Me he casado contigo. Bajó la vista a sus manos, aún clavadas contra las piernas. No había reparado en el anillo cuando se despertó, pero ahora lo sentía: un diamante enorme brillando en su mano izquierda. Recordaba cómo él se lo había deslizado en el dedo. Recordaba haber farfullado el sí, quiero.

      Genevieve deshizo los puños, se arrancó el anillo del dedo y lo lanzó como si la hubiera quemado. —Lo anularé —espetó—. Un error de borrachera no va a joderme el resto de la vida.—

      Sus ojos azules brillaban tanto como ese maldito diamante, pero también había dolor en ellos. —Bebimos. Hablamos. Te pedí que te casaras conmigo otra vez, dijiste que sí otra vez, y llamé a mi abogado, que además es oficiante de bodas. Trajo al notario. No te obligué, Genevieve, pero ahora que estás aquí… solo escucha lo que tengo que decir.—

      —No voy a escuchar ni una palabra. Me voy a casa.—

      Él abrió las aletas de la nariz, la mandíbula tan tensa que los molares le rechinaban. Bien—esperaba que se cascase uno.

      —Esto no es casarse con un desconocido tras una noche de borrachera en Las Vegas. Firmaste papeles el año pasado, completamente sobria. Sacaste una nota de prensa. Tuvimos una relación de verdad: mirar las estrellas desde tu camioneta, hablar del futuro. Pelarnos de frío bajo la lluvia. De eso te acuerdas al menos.— Sus ojos se clavaron en los de ella.

      La noche de aquella tormenta, él se había sentado en el capó con ella mientras el cielo se abría, arruinando su traje de mil dólares. Estaban jugando a ver quién cedía antes a ese escalofrío incómodo. Tras veinte minutos, ella apoyó la cabeza en su hombro. Se quedaron allí hasta que dejó de llover.

      Volvió a incorporarse. Esta vez, él también se puso en pie, bloqueándole el paso alrededor de la cama. Ella era alta, casi uno setenta y cinco, pero Charles se alzaba sobre ella, largo y esbelto, todo músculos fibrosos, sus ojos azules tan oscuros que eran casi morados—pozos profundos. ¿Cuántas mujeres se habrían ahogado en ellos?

      —De donde yo vengo, las palabras significan algo —prosiguió—. Las promesas significan algo.—

      Ella retrocedió hacia el cabecero, negándose a permitir que se mezclara el calor de sus cuerpos. —No hables como si vinieras de una aldea marinera —espetó—. Nos criamos a una hora de distancia, imbécil.— Aunque su diminuto piso y la mansión de él en la colina bien podían haber sido mundos distintos.

      —Vale —dijo—. Somos tal para cual. Razón de más para atenerte a las promesas que hiciste. A las promesas que hicimos.—

      —¿Que de eso va todo esto? ¿Porque te dije una vez que me casaría contigo después de una atracción de feria?—

      Él frunció el ceño. —No fue después de la feria. Estábamos tumbados sobre tu camioneta y…—

      —Me da igual lo que estuviéramos haciendo —silbó ella, alzando las manos—. Pero recuerdo exactamente dónde estábamos cuando pasó. —Fue una estupidez —prosiguió—. Jamás me casaría con un hombre como tú.—

      Su mirada se oscureció; Charles tragó con fuerza. —Estupidez o no, te estoy ofreciendo la vida que me dijiste que querías. Tenemos papeles con testigos, un abogado y un notario. Te puse ese anillo en el dedo delante de una docena de testigos. Incluso tenemos fotos de anoche, sonriendo a la cámara. ¿Quieres verlas?—

      No le hacía falta ver nada. Aún podía oír los aplausos de los otros clientes del bar.

      —No quiero hacerte daño, Genevieve —dijo—. Jamás te haría daño. Solo escúchame. ¿Por favor?— Se acercó un paso, el calor de su cuerpo calentándole el pecho. “Ya he hecho los arreglos para trasladar a tu madre al mejor centro de la comunidad. Quiero cuidar de ti… y de ella.—

      Genevieve se irguió por dentro, los pies descalzos plantados en la alfombra, los hombros cuadrados. ¿Su madre? Eso no estaba en los documentos que había firmado, pero le había hablado de ella a Charles. Sufrió un ictus un mes después del decimonoveno cumpleaños de Genevieve y vivía en una residencia desde entonces: una residencia que dejaba mucho que desear y aun así costaba bastante más que el piso de Genevieve.

      —Los dos queremos que tu madre esté a salvo —dijo él, trazándole la ceja con el pulgar, haciéndole cosquillear la piel—. Y yo quiero el control de O’Connor Media. Da igual cómo haya sido esto, borrachos o no, como nos sintamos ahora… ambos podemos conseguir lo que queremos. Tendrás que vivir aquí conmigo para que parezca legítimo, pero no tienes que tocarme, no tienes que dormir en mi cama. Ni siquiera tienes que hablarme fuera de los actos sociales. Y cuando mi posición en la empresa sea sólida, podrás seguir tu camino. Sin ataduras.—

      Ella parpadeó. Interesante. Eso tampoco estaba en los papeles. —¿Y si nunca consigues el control de O’Connor Media?—

      Sus dedos se detuvieron en el hueco de su garganta, su boca tan cerca de la de ella que tuvo que resistir las ganas de hincarle los dientes en el labio. —Lo haré.—

      —La pregunta sigue en pie, Charles. Porque no pienso quedarme por tiempo indefinido mientras intentas ser más listo que la familia de verdad de tu padre.—

      Si la pulla sobre su condición de hijo ilegítimo le dolió, no lo demostró. Charles dejó correr los dedos hasta su hombro. Le ardía la piel donde descansaba su palma.

      —Cinco años.—

      Ella bufó. —Ni de coña. Inténtalo otra vez.—

      —Tres.—

      Ella le sostuvo la mirada. —Uno. En doce meses, me dejas ir, y aun así te encargas de mi madre el resto de su vida. Lo quiero por escrito: una dotación blindada, prepagada, para el mejor centro de la comunidad.—

      Una comisura del labio se le alzó. Se le arrugaron las esquinas de los ojos. —Trato hecho.—

      Ella se quedó mirándole. Vaya. Había esperado que apretase al menos para dos años. Según los detalles, muy públicos, del testamento de su padre, Charles obtenía una acción con voto extra por casarse y el doble de acciones con voto por un hijo. Su mejor baza para lograrlo, para conseguir poder, era convencerla de tener un bebé, algo que claramente no iba a hacer dentro del año. Primero, tenía un DIU; segundo, ni siquiera se lo había follado aún. Aunque el sexo furioso con Charles probablemente sería el mejor de su vida.

      La sangre le latía abajo, en el vientre, pero apartó esa idea de un plumazo. Su cerebro solo hacía cortocircuito porque él estaba demasiado cerca.

      —No será tan malo, Genevieve —dijo, con el pulgar rozándole la clavícula.—

      Ella se humedeció los labios, se puso de puntillas y susurró en su boca: —Quizá para ti no.—

      A él se le abrieron los ojos. Apartó la mano de su hombro y se retiró como si ella le hubiera abofeteado. Pero el fresco repentino que dejó su ausencia le despejó la cabeza.

      —Voy a ducharme —dijo, escabulléndose a su lado—. ¿Por dónde es?—

      Charles hizo un gesto como de mago, la palma abierta hacia el lado derecho del dormitorio. Ella agachó la cabeza al rodear la cama—contuvo una sonrisilla satisfecha hasta que la puerta del baño hizo clic al cerrarse tras ella.

      Genevieve apoyó la nuca en la puerta, el corazón latiéndole a doble ritmo. Se había pasado años estudiando las debilidades de la familia, leyendo todos los escándalos y rumores. Había examinado el imperio de su padre, los pasos con que Charles, su medio hermano, había arrebatado las riendas. Pero los ricos mantenían sus filas cerradas: desde fuera solo podía hacer hasta cierto punto.

      Ahora, Charles no solo la había invitado a su mundo, sino que la había forzado al círculo íntimo. Él estaba tan atado como ella. Lo que significaba que ella tenía pocas razones para frenarse.

      La señora de Charles Duffy.

      Genevieve sonrió.

      Él iba a arrepentirse de aquello.
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      Charles la vio agacharse para pasar por la puerta del baño, con el estómago hecho un nudo. ¿De verdad no recordaba la noche en que le había pedido que se casara con él? Claro que sí—tenía que hacerlo. Había firmado papeles, habían difundido una nota de prensa.

      Genevieve estaba tomándole el pelo. Otra vez.

      Negó con la cabeza, aunque sentía la sonrisa en la cara. Iba a darle guerra. Pero lo difícil ya había pasado. Su anillo, incrustado de diamantes, seguía reluciendo en su mano izquierda, aunque el de ella estuviera debajo de la silla.

      Esperaba que ella se creyera que se habían casado por un arrebato, que su abogado había acudido en cuanto lo llamaron como un labrador. Nada le haría gracia descubrir que Charles le había pedido al abogado que se acreditara como officiant de bodas la semana anterior.

      Pero un año era lo mínimo que podía hacer a cambio del apoyo de por vida para su madre. Y encontraría la manera de dejar zanjado lo de la empresa poco después de que Caroline tuviera a esos bebés: una guerra de delegaciones, una adquisición hostil, un golpe de despacho, cambiar los estatutos de la compañía… todo estaba sobre la mesa. No sabía aún exactamente cómo, pero iba a ganar.

      Y durante el próximo año, podría ver a Genevieve en persona en lugar de imaginarla en su cabeza. Podría olerla al pasar en vez de lidiar con el aroma fantasma de romero y albaricoque que se le quedaba agazapado en los senos nasales.

      Quizá la exposición constante le ayudara a dejar de obsesionarse. Quizá se la quitara de la cabeza de una vez por todas para poder seguir adelante, como seguiría ella cuando se cumplieran sus doce meses.

      En el baño, el agua siseó al abrirse—la ducha. Pero antes de que su cerebro pudiera lanzarle una imagen de cómo sería ella sin ese vestidito sexy, un zumbido monótono recorrió la casa. Se detuvo, frunciendo el ceño. El timbre sonó otra vez.

      Charles resopló y se encaminó hacia el pasillo—Ya voy, ya voy—, pero no llegó lejos. Un golpe seco retumbó en el vestíbulo. La puerta principal se abrió de golpe.

      Charles se quedó helado, pero entonces una voz gritó: —¿Eres gilipollas?

      Los hombros se le relajaron. Parecía que su hermano Ronan había visto la nota de prensa de Charles sobre sus nupcias. No tan florida como la de Genevieve, pero incluía una foto de ambos con sus alianzas a juego.

      Charles marchó a la cocina para encontrarse con su hermano. Ronan estaba de pie junto a la isla, sacudiéndose los copos de nieve del abrigo—una mezcla de lana considerablemente más barata de lo que podía permitirse. Ronan vestía para el trabajo que quería, y desde luego no quería ser el CEO de una empresa multimillonaria. Pero verlo vestido como el trabajador manual que aspiraba a ser le revolvía el estómago. Su hermano merecía más; era mejor que los demás.

      —Define idiota —dijo Charles—. Porque irrumpir en casa de un hombre sin avisar parece bastante idiota. Podría haberte pegado un tiro.

      —No tienes una pistola, gilipollas. —Ronan lo fulminó con la mirada, los ojos de un azul brillante tan afilados como siempre—. Está en todos los periódicos. Tú y esa chica, la que te dejó tirado la última vez⁠—

      —Esa chica se casó conmigo anoche. —Y seguiría casada con él al menos un año, aunque Ronan no necesitaba saber que su relación tenía fecha de caducidad—. Pronto no tendremos que preocuparnos de que los O’Connor nos arrebaten nuestro derecho de nacimiento.

      Los labios de Ronan se afinaron, tirando de la piel para descubrir los dientes—blanquísimos, como las encimeras, el suelo, el mobiliario. Lo único que no era de un blanco brillante eran los electrodomésticos de acero y el percolador azul celeste junto a la cocina.

      —Sabes de sobra que la empresa no es la razón por la que estoy aquí, Charlie.

      Charlie. Si otro hombre lo hubiera llamado así, le habría soltado un puñetazo. Pero Ronan tenía ventaja—Charles casi lo mata cuando eran niños. Charles jamás se lo perdonaría, lo que hacía que el hecho de que su madre nunca se lo perdonara escociera un poco menos.

      —Pero ya que tú estás preocupado por la empresa —siguió Ronan, plantando las palmas en la isla de mármol—, la última vez que anunciaste tu compromiso te salió el tiro por la culata. Los accionistas se pusieron nerviosos. Cuando te deje esta vez⁠—

      —No puede dejarme, no ahora. No sin perderlo todo.

      Los ojos de Ronan se entrecerraron—. ¿Qué has hecho?

      —Añadí una cláusula de imagen pública. Nada de negaciones en público, ni humillaciones, ni dramas. —Genevieve aún no se había dado cuenta. Pero él podía venderlo como algo que los abogados de todos los ricos hacían por rutina.

      Un silencio. Cuando volvió a hablar, la voz de Ronan fue más baja—queda—. Sé que no la tienes tan pequeña como para necesitar un equipo legal que se asegure de que no te deje en ridículo. No tengo ni idea de cómo la engañaste para esa boda, pero... —A Ronan se le ensancharon las aletas de la nariz—. Eso hiciste, ¿verdad? Dios, eres un memo. Rematadamente estúpido.

      Charles suspiró y apoyó los codos en la encimera, reflejando la postura de Ronan al otro extremo de la isla—su hermano siempre le agotaba—. Si Genevieve hace algo que me haga quedar mal a mí o al resto de los nuestros, tengo base para anular el matrimonio sin pérdidas económicas. Pero todo lo que tiene es mío.

      Ronan negó con la cabeza—. No hay manera de que eso se sostenga en un tribunal.

      —No necesito que se sostenga a largo plazo. Solo necesito que los abogados la tengan atada unos años. Ella no querrá eso. —Él tampoco; formaba parte de un plan de contingencia que esperaba no tener que usar nunca.

      —Claro. Unos años. O hasta que tengas el control de O’Connor Media, ¿no? —Ronan puso los ojos en blanco, un gesto tan propio de hermano pequeño que Charles casi sonrió—. Pero ella es un ser humano. No es tu juguete. Y me suena su cara, Charlie, aunque no logro situarla. ¿Tiene antecedentes penales?

      —No tiene antecedentes. Los abogados comprobaron su nombre antes de redactar la documentación.

      —¿Y qué hay de lo demás? Nuestra familia tiene muchos enemigos. La gente siempre está deseando hincarles el diente a los ricos.

      Se encogió de hombros. —Miré lo básico, eché un vistazo a sus redes. Lo demás… supuse que me lo contaría ella misma.

      Ronan se despegó de la encimera. —¿Lo dices en serio? ¿Haces más investigación sobre un restaurante nuevo que sobre tu mujer?

      ¿Qué se suponía que debía decir? Desde el primer día en que la había visto, no había dejado de pensar en ella; estaba obsesionado con ella. Indagar en su vida personal más allá de una búsqueda en Google habría sido cruzar una línea de la que no volvería. La había seguido antes incluso de conocerse, y le había costado todo su empeño dejar de hacerlo.
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